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Después del voto, hay que asumir
la tarea de la reparación nacional

Los problemas más graves que tiene nuestro país no
son económicos sino políticos. Para enfrentarlos harán
falta acuerdos amplios entre partidos y fuerzas sociales.

Debemos luchar por una
sociedad que no esté rota
por desigualdades
profundas e irreversibles

Es necesario legitimar
democráticamente la
política, evitando prebendas
y clientelismos sin ética

M ás que los temas económicos,
tengo la certeza de que proble-
mas de carácter político conspi-

ran contra el objetivo de la reparación na-
cional.

Las preguntas surgen espontáneamen-
te: ¿Es posible mantener en alto un espíri-
tu cívico, entendido como sentido de per-
tenencia, cuando la convivencia se ve alte-
rada cotidianamente? ¿Cuándo la identifi-
cación de ciertos individuos con la Nación
se degrada al extremo de desdibujar el vín-
culo que necesariamente debe unir al ciu-
dadano con su país, con su lugar de ori-
gen, con su patria?

¿No advertimos que se ha convertido al
mundo en un mercado y a muchas nacio-
nes en acreedoras vitalicias de dinero que
fluye desde arcas exhaustas hacia un desti-
no que nada tiene que ver con el creci-
miento, con el bienestar humano, con la
solidaridad ni, naturalmente, con la liber-
tad, palabra, esta última, que desaparece
progresivamente?

¿Nos negamos a admitir que la palabra
“equidad” ahora es subversiva, inquieta a
los mercados, pone nerviosos a los centros
de poder económico, hace temblar a la
Bolsa? ¿Qué sentido tiene la libertad para
aquellos que están acosados por la margi-
nación, que han perdido su condición de
ciudadanos con derecho a la educación, la
salud y la vivienda?

¿No comprendemos que un poder he-
gemónico, lanzado al imperialismo más
definido, atentará cada vez más contra
nuestra capacidad nacional? ¿No nos ate-
rra el conocer que luego de la invasión a
Irak se ha iniciado una guerra sin tiempo
y sin mínimos códigos humanitarios que
puede tener consecuencias catastróficas?

¿No nos sentimos cada vez menos inde-
pendientes frente a una globalización in-
solidaria, que ve al mundo como un mer-
cado en vez de un territorio ocupado por
seres humanos con necesidades, con am-
biciones legítimas, razonables, que son
empujados a la marginación?

Estoy convencido, y lo vengo diciendo
desde hace muchos años, de que la única
solución es recuperar una cultura basada
en la solidaridad, en el respeto a la digni-
dad humana; en la actividad política reali-
zada con un profundo sentido ético; en el
rechazo a los privilegios que ofenden el
espíritu democrático; en el repudio a la
discriminación; en el aliento a la participa-
ción ciudadana, base del derecho de inclu-
sión; en la defensa de la identidad nacio-
nal que rechaza cualquier alineamiento
automático; en el repudio a la violencia or-
ganizada; y, por supuesto, en la construc-
ción de consensos superadores de antino-
mias, sectarismos y dobles discursos.

En nuestro país se ha logrado casi un
milagro que se advierte en todo el mun-
do, como recientemente lo hizo explícita-
mente el Presidente de Brasil al agradecer
a su par argentino que haya logrado supe-
rar esta etapa de grave emergencia sin per-
der las instituciones. Se advierte en todo el
mundo, menos en nuestro país, y mucho
menos se advierte que en la superación de
obstáculos que parecían insalvables haya
tenido bastante que ver el radicalismo

–sin evitar sus críticas– en su invariable
decisión de preservar el orden institucio-
nal.

Hoy nos debe convocar el proyecto de
recuperar una concepción de la acción
política que esté fundada en el diálogo, en
la discusión, en el aporte libre de ideas pa-
ra alcanzar el bienestar común.

Hemos visto las dificultades que tienen
las fuerzas políticas y sociales para enfren-
tar al poder especulativo. No alcanza un
partido, ni dos ni tres, para discutir de
igual a igual qué modelo de país quere-
mos. ¿Es un sueño imposible imaginar un
gran acuerdo cívico en el que participen
todas las fuerzas sociales con sentido na-
cional: partidos políticos, entidades em-
presariales, sindicatos, entidades religio-
sas, cooperativas, mutuales, organizacio-
nes no gubernamentales?

¿No cumpliríamos un anhelo de toda la
sociedad si los partidos políticos con voca-
ción nacional pospusieran los intereses
partidarios para volcar todos los esfuerzos
en una única empresa nacional unidos
por una estrategia común, respaldando las
instituciones, sin desmedro de las distin-
tas identidades pero poniendo todos el es-
fuerzo por reconstruir la Argentina y vol-
ver a tener una patria de la que todos este-
mos orgullosos?

Queremos una sociedad con valores
compartidos, movilidad social, expectati-

vas, proyectos. La extensión y profundiza-
ción de la ciudadanía y la participación de-
mocrática creciente, reforzada por políti-
cas de Estado que prioricen la educación y
la salud pública. Una sociedad en la cual
sea posible compartir valores en la dife-
rencia. Una sociedad plural y en movi-
miento, donde las expectativas sean posi-
bles de pensar justamente porque sean
realizables, donde todos sus miembros
puedan tener proyectos de vida.

Una sociedad que no esté rota por desi-
gualdades profundas e irreversibles, en la
que nadie perciba que no hay norma o ley
garantizada, que no puede confiar en nin-
guna institución porque cualquiera puede
ser disuelta, cerrada o manipulada a vo-
luntad del más fuerte.

En la que, frente al fracaso y al estanca-
miento, podamos proponernos el camino
de la modernización sin sacrificar los valo-
res permanentes de la ética. En la que na-
die dude de que la democracia exige “mo-
ral interna de derecho”, que requiere ge-
neralidad, publicidad, transparencia y con-
gruencia entre la acción oficial y los conte-
nidos de las reglas.

En épocas de crisis adquieren más fuer-
za las voces que responsabilizan a la políti-
ca y a los partidos políticos de todos los
males económicos, culturales, fiscales, fi-
nancieros y políticos que vive nuestra so-

ciedad. Yo les pregunto: de todos los acto-
res sociales que intervienen en el proceso
de decisiones de un país, ¿quiénes son los
que dependen de la opinión y elección de
la ciudadanía para poder formular pro-
puestas y llevarlas adelante?

Todos hacen política, sin excepción, pe-
ro sólo los partidos políticos lo explicitan
de la manera más clara posible –cuando
no hay desviaciones mediáticas– para que
la ciudadanía pueda elegir libremente y re-
tirar su apoyo cuando lo crea conveniente.

Que se alcen otras voces
Es necesario legitimar democráticamen-

te la política, evitando sistemas prebenda-
rios, clientelismos banales y sin ética. De-
be estimular a la acción, no a la inacción y
al escepticismo. No debe ser un juego de
suma cero, donde los partidos vean en el
fracaso de cualquier gobierno democrático
la posibilidad de acceder al poder, sino ser-
vir para ganar en autonomía, para enfren-
tarnos a nuestros problemas y tratar de re-
solverlos entre todos a través de las opor-
tunidades que nos brinda su actividad co-
rrectamente orientada.

Esto no quiere decir que la creciente di-
versidad no incremente el disenso, reali-
dad que, sin embargo, no obstaculiza la
presencia de consensos sustanciales e in-
dispensables para superar antagonismos
irreductibles y afianzar solidaridades en
busca del bien común.

Debemos ocuparnos y preocuparnos
por recuperar valores compartidos, la con-
fianza mutua entre los que habitamos el
mismo suelo. Debemos preocuparnos pa-
ra que nuestros niños y jóvenes, nuestros
hombres y mujeres puedan recuperar pro-
yectos de vida en común.

Mal nos irá si creemos que podremos
hacerlo sin hacer política. La harán otros
por nosotros y no tendremos oportunidad
de intervenir en la definición de las metas
y proyectos que formulen las minorías
que sí hacen y seguirán haciendo política
para su propio beneficio y el de unos po-
cos. Estoy absolutamente convencido de la
necesidad de revalorizar la política, desde
adentro y desde afuera. Durante años el
neoliberalismo sostuvo un discurso en el
que debilitaba al Estado y demonizaba a la
política. Así nos fue.

Frente al discurso de la “antipolítica” es
necesario que se alcen otras voces, sin te-
mor a verse ridiculizadas, que recuerden a
todos que, digan lo que digan aquellos que
nos prefieren mudos y conformistas, la
política permite influir sobre los hechos y
la vida de cada uno y de todos nosotros.

Cuando se habla de “exceso de política”,
en realidad lo que se busca es una socie-
dad despolitizada que tolere que el Estado
deje de cumplir con sus fines esenciales.

Porque para tomar decisiones políticas
y económicas hay que tener en cuenta las
necesidades de todos los sectores sociales.
No sólo los que más tienen, los “ganado-
res” de una larga década, sino también y
principalmente los que se quedaron sin
trabajo porque cerraron las fábricas, los
que vieron deteriorarse sus ingresos y pre-
carizarse sus vidas, como lo testimonian
vastos sectores de la clase media.

La política no es un traje que nos pone-
mos o sacamos a gusto, según las modas o
circunstancias electorales. Es una activi-
dad que no nos abandona, aún en la des-
confianza y el escepticismo, que son abso-
lutamente funcionales a los falsos apolíti-
cos neoliberales. Si les ganamos la batalla
cultural, la Argentina marchará con más
fuerza aún que otros países, hacia la paz,
la justicia social y el desarrollo.

Pero para que exista la política debe
existir el Estado, para lo cual se requieren
dos condiciones básicas: la autodetermina-
ción en el orden internacional y su auto-
nomía en el campo interno. No es sola-
mente una organización de gobierno: en-
globa también a la colectividad gobernada,
porque el poder y la sociedad son indisolu-
bles.

Bajo la consigna de “un Estado míni-
mo” que fue presentada como un ejemplo
de eficiencia, antiburocratismo y progreso,
el fundamentalismo economicista eliminó
de un plumazo derechos sociales y dejó
inermes a millones de personas que sólo
aspiraban a vivir con dignidad. El bien
común, como valor intrínseco de la demo-
cracia, fue abatido por un dios pagano que
se llama mercado autorregulado y salvaje,
que nada hace por la solución de los pro-
blemas sociales y sólo por casualidad
acierta en las decisiones correctas para el
desarrollo.

Aquel Estado, muchas veces ineficiente,
se había convertido en un Estado irrespon-
sable. Irresponsable con los pobres, con
los enfermos, con los ignorantes, con los
marginados, con los ancianos y con los
chicos. Había quedado a merced de pode-
res que le imponían sus condiciones sec-
toriales y que terminaron devorándolo.

Si nuestro pueblo viera ahora que los
cambios que se producen no engrandecen
la libertad y la dignidad, sino que fomen-
tan la codicia e instalan la injusticia, otra
vez se sacudirá en la confrontación.

Es necesario trabajar para lograr una
distribución equitativa y justa de la capaci-
dad de influir en las decisiones públicas,
contra la que conspiran la concentración
del poder especulativo, la extranjerización
de la economía, la deuda externa, la distri-
bución desigual de la educación y de la ca-
pacitación, la creciente vulnerabilidad ex-
terna y todo tipo de corrupción.

No se trata de pedir lo imposible. Se tra-
ta de exigir que se luche por resolver estos
desafíos de manera honesta, consistente y
progresista, en sintonía con los objetivos
de una democracia sin menoscabo ni res-
tricciones espurias, y de hacerlo atendien-
do a una economía que necesita ordenarse
y crecer para asegurar sus bases mínimas
de sustentabilidad, apoyada en la armonía,
la justicia y la eficiencia.
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